
I Z T I E T A

lechugas, y m edia docena de chabolas con su 

cerdo.

Así. en cortos años, se ha creado el nuevo 

barrio  de Iztieta.

Cuando se pensó en darle  form a, se h icie-

ran  proyectos y contra-proyectos y hubo d e -

fensores de unos y de otros que aducían m o-

tivos y razonam ientos para todos los gustos. 

Al final, el proyecto realizado no ha conten- 

lado a todos, como sucede norm alm ente en 

todas las cuestiones en que entra la pública 

op in ión . — nosotros m ismos propugnábam os 

por más verde y menos cem ento—, pero es 

de justicia  reconocer que no ha quedado mal 

del todo. La perspectiva que hoy presenta pa -

ra el viajero que transita por la carre tera  es 

agradable y resulta  digna y pulcra, con aires 

de avenida de ciudad m oderna.

Del otro lado, tam bién ha quedado bonito  

el paseo ju n to  al río . y estará aún más cuan-

do los árboles que lo flanquean vayan siendo 

adultos. Claro que el pasear por a llí, al m e-

nos en verano, solam ente puede hacerse con 

perm iso del Ovarzun y de sus e flu v io s: en 

m area alta.

R em edando una popular coplilla  navarra 

podríam os decir que «R entería  ya no es villa, 

que es una gran pob lación ...»  El núm ero de 

sus hab itan tes crece a un ritm o difícil de p re -

decir. y de un año para otro «se le queda 

chiquita  la camisa». No queda más rem edio 

que constru ir casas y más casas para a lbergar 

a tanta gente, a tanto nuevo ren teriano .

Por ello  nació antes el barrio  de A laberga, 

em pinado y subido a la grupa de Basanoaga 

y V ersalles: y se está form ando el de Galza- 

rahorda , con calles que ya llegan hasta el 

«kaxko de Lapax», así como el proyecto de 

o tro barrio  enorm e allá por Las A gustinas: 

y otros varios proyectos más.

La vega de Iztieta —«las huertas del Hos-

pital» para los ín tim os— 110 podía librarse. 

No era lógico que si. por falta de espacio, 

las casas y las calles tuv ieron  que aunarse por 

las laderas de los m ontes, cubriendo de la-

d rillo  y cem ento lo que antes eran verdes 

campos, se desaprovechasen unos solares lla-

nos y céntricos por m antener unas berzas y

El A lc a ld e  de  San  S eb as t iá n  viene de  descubrir  

la p laca  que  da  el n om bre  de  la C ap ita l  a u n a  de  

las calles , al igual  que  lo hicieron sus colegas de  

F u en te r rab ía ,  Irún, L ezo ,  O v a rz u n  y Pasa je s .

\  las calles, trazadas lim piam ente a cordel, 

no pueden oponérseles m ayores reparos. Q ui-

zá cabría decir de ellas, que se hicieron con 

un sentido excesivam ente ahorra tivo  del solar 

edificable, pues aun cuando se hayan respe-

tado todas las norm as reglam entarias, supo-

nem os que no es obligatorio  su jetarse al m í-

nimo (pie señalan las m ismas y, la verdad, 

para estar en tre  casas de siete pisos, podrían  

haber sido más am plias.

Lo que consideram os un gran acierto de 

nuestro A yuntam iento en estas calles, y supo-

nemos que con nosotros lo cree así la m ayo-

ría de los ren terianos, son los nom bres que 

se les ha dado. A nuestro en tender, puede 

tener trascendencia el haberlas dedicado a los 

pueblos que nos rodean, pues lo considera-

mos 110 tan sólo como 1111 acto protocolario  

de buena vecindad, que pudiera parecer in te-

resado o sim plem ente d ip lom ático , si 110 como 

1111 punto más de acercam iento en tre  las po-

blaciones y sus habitantes, tan propensos por 

atavism o a la rencilla , la sátira y el « tiqu is-

m iquis». Es hora ya de superar conceptos 

de v illo rrios en pugna, de corto o ningún 

alcance, y de pensar cpie m ayor provecho a l-

canzarem os de la unión, que el que pudim os 

alguna vez ob tener de la riña y del pleito .

Cuanto se realice en este sentido debe ser 

alentado y ap laud ido , y 110 es malo que nues-

tro A yuntam iento m arque la pauta. E nhora-

buena.

El A lc a ld e  de  R e n te r ía  ofrece el ho m en a je  de nues tra  Vil la  a los A lca ld es  de  Fuen te r rab ía ;  Irún,  Lezo, O y a rz u n ,  Pasa je s  y San  S ebas t iá n ,  d e d i -

c a n d o  sus calles del barr io  de  Iz tieta a c a d a  una de  las  V il las  limítrofes y h e rm an as . -  Un deta l le  de  la comitiva d ir ig iéndose  al barrio  de  Izt ie ta .
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